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MITIN CAVERNICOLA 
El Ilustre doctor Albiñana (¡Aaas 
chlm! |Ya nos bemos constipa-
do!) dirigiendo el verbo eloouen-
te, detonante, refr igerante y oor-
chotaponante de su regla ora to-
ria a lo más selecto del gran par -
tido nacionalista, monárq,uloo, 
calvosotelesco, primorrlverescu, 
martlnezanldesco, berenguerlsta, 
arrlvlsta y trapisondista, que t ie-
ne como símbolos a Tony Grloe, 
Pompof y Tedy, y como divisa la 
del señor duque de Veragua. 

1 Hlpl ]A la playal 
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Se murmura... 
• ••que Albornoz ha cumplido con 

su deber, al arrancarle de un plu-
mazo las temporalidades al obispo 
de Segovia. 

• ••que esa Pastoral del obispo de 
Segovia sobra el matrimonio civil 
ha sido una metldura de pezufia. 

. . .que ya pasaron para no volver 
más aquellos tiempos ominosos de 
reacció,, y fanatismo. 

. . .qu e hoy en día, en materia 
religiosa cada cual hace lo que la 
viene en gana. 

. . .que lo mismo hacen los curas. 

. . .que sin estar casados ni por la 
iglesia ni por lo civil, tienen la mar 
de " sobrinitos" de sus grasosas ba-
rragana*. 

. . .que esto es lo que tenían que 
combatir los obispos en sus Pasto-
rales. 

. . .que no lo hacen "porque todos 
somos unos 

B M S E R I O 

Hay que quitar la caneza 
a filaren 

El peligroso " j aba l í " Gü Bo-
bles, al defender al indefendible 
Match, puede haber hecho un in-
estimable servicio a la Bepública, 
si sus obligados defensores quie-
ren aprovechar la ocasión, tal vez 
única. 

Los dos compinches, Bobles 7 
March, „e han puesto "a lo8 pies 
de los caballos". Deben Ber aplas-
tados. O ellos, o la Bepública. 

March es peligrosísimo por 
sus millones, BU audacia 7 los 
enormes " i n t e r e s e s creados" 
por 61. 

March, especulador, contraban-
dista, intentó llevar a España a 
un conflicto armado con Francia, 
en plena guerra africana, com-
plicando, si llega a salirle bien, 
a nuestro Ejército de mar 7 tie-
rra. Y haciéndose la víctima el 
grandísimo felón. 

Gracias a Gil Bobles, pudie-
ron Indalecio Prieto 7 Carner 
desnudar al repugnante bicho. 
Pero fa l t a aplastarle la cabeza. 

Gravísimo es lo rotundamente 
afirmado en la solemne sesión de 
Cortes por hombre como Carner: 
"Entendedlo bien: o la Bepública 
somete al sefior March, o el se-
ñor March somete a la Bepú-
blica." 

Pero, decimos nosotros: ¿hay 
insensato que admita el dilema? 

¿Un traficante poseso de la 
doble fiebre del oro y la soberbia 

LAS CRUCIFERAS 
Lo cortés no quila lo anticlerical. 
Y ante una damita que salga ele misa, y osté bien de 

carnes, no hay que ser muy católico para ponerse de rodi-
llas y decir: . 

—Beso a "usté" en la reverenda cruz. 
Sobre todo, a las que han ahorcado a Cristo oon tanta 

cuerda, que les baila la citada onta entre él ombligo y las 
rodillas, como diciendo: 
—Aquí, aquí es donde hay que pegar la estooada. 

Sin despreciar, naturalmente, a las que se han sentado 
a Cristo sobre él corazón, y lo han entronizado en sus en-
tretelas. 

Como no las despreciaba el santísimo Paparra León X I I I , 
que era un "Peed" que escribía el latín como Marco Tulio. 

Preguntado aquél León de la fe por una romana que 
valía un imperio, si daba oien duros por un pectoral de bri-
llantes que ella en él seno traía, contestó el de los latines y 
cánones guiñando el ojo: 
—No está mal la cruz. Pero me gusta más él calvario. 

En un Oólgota blanco y tierno como una mantequilla 
cualquiera derrama su sangre y sufre trasudores, y entrena 
el espíritu. , • -+Vmf 

Comprendiéndolo así las señoras, se han abrazado a la 
cruz del martirio, para demostrar las ganas que tienen de 
ser olavadas en el sagrado madero con tres clavos, como el 
Redentor. 

Las antiguas patricias se colgaban del cuello Priapos de 
marfil y símbolos fálicos. 

Las modernas cristianas es el rosario o el escapulario del 
fraile que las confiesa y comulga lo que lucen entre ubres. 

Misticismo, histerismo. Quitad a la iglesia y al oine las 
tinieblas, y habéis hecho quebrar el negocio. 

Pero a nosotros ninguna beata nos frota cordones de 
fraile por las narices. 

Porque, como dijo Boger de Lauria que no habría pez 
en % Mediterráneo que no ostentaba las barras aragonesas 
en el lomo, aquí no pararemos hasta que a la última beata 
y al ultimo motüó le hayamos clavado la bandera trioolor 
en el morrillo. 

ANGEL SAMBLANCAT 

f rente a la Nación española? Ad-' 
mitir debate sería como para re-
nunciar a la nacionalidad. La Be-
pública, entonces, no serla suici-
da, sería más: criminal. 

Cuando escribimos esto, el fu-
nesto judío March está en la cár-
cel. No debe salir de ella más 
que en un caso: en el de que, 
confiscados sus bienes, salga de 
la Modelo para ir a Bata con 
carácter do residencia a perpe-
tuidad. 

Boda 
Los lazos, antes indisolubles, 

del matrimonio, han unido, en 
Madrid, a una simpatiquísima 
pare ja : la formada por nuestros 
queridos amigos Horacio Prieto 
Almonacid 7 Nieves García Mora. 

Apadrinaron a los decididos 
jóvenes don Fernando Santa Cruz 
7 la distinguida señora ddfia En-
carnación Prieto, 

j En . el banquete no linbo 

-—¿Ya le han levantado la mulla que 
je impusieron por predicar contra la 
República ? 
—Esta noche entregaré el asunto a 

las monjas Clarisas, y creo que-me la 
levantarán. 

W L ( T E S T O D B ) L A S E M A H A 

Nicodemüs, el sacris de la parro-
quia, todos los domingos, durante la 
misa d e doce, pasaba entre los fíelos 
la bandeja pidiendo 
para las benditas al. 
mas del Purgatorio. 

U n día-, mien-
tras hacia la cap-
tación, le preguntó 
un campesino : 

—Escuche, buen 
cristiano; s i y o 
echo cinco cénti-
mos en la bande-
ja, ¿sacaré un al-
ma del Purgatorio? 
—¿Quién lo du-

da? 1 Ya lo creo I 
—respondió el sa-
cris convencido. 
— O i g a : ¿y si c n 

lugar de los cinco 
céntimos echara una 
peseta ?... 

—I Oh I | No lo 
dude usted síquie. 
ra I ¡ Sacaría d e 
penas veinte ben-
ditas de aquellas 
miserables alma¿ I 
Usted mismo pue-
de sacar la proporción. 

—Si, eso es ; por cinco céntimos, una : 
por veinte veces cinco céntimos... vein. 
te. | Justo y cabal 1 

El campesino se desenrolló la ia ja ; 
sacó de ella una bolsa que llevaba cn 

el pliegue más escondido, y de la bol-
sa sacó una peseta que depositó, de-
voto, en la bandeja. 

Nicodemüs lan-
zó _ un suspiro de 
satisfacción. 
—Oiga, a m i g o 

—exclamó el cam-
pesino antes que 
Nicodemüs desapa-
reciese—. Habiendo 
echado la peseta, 
las almas ya deben 
haber s a l i d o del 
Purgatorio, ¿no? 
—Sí, pobrccillas; 

ya d e b e n estar 
fuera. 

—Entonces — ex-
clamó el labriego, 
recogiendo nueva-
mente la peseta y 
metiéndosela o t r a 
vez en la bolsa—, 
si ya están libres 
ile pena me volveré 
a <|uedar con la pe-
seta, porque las al- I 
mas, una vez fuera, 
y escarmentadas por 
lo que han sufrí-

do, y:j no volverán a entrar en el Pur . 
gatorio. 

F.l sacris par poco se da uha cala-
bazada contra un pilar de la iglesia. 

El campesino quedó convencido de 
que había hecho una buena obra. 

Se asegura... 
• ••que la República va paso a 

paso regenerando la vida española. 
• ••que el encarcelamiento del po-

llo March ha sido iin paso defini-
tivo. 

• ••que la racha debe de conti-
nuar. 

I •••que ya está continuando la ra-
cha con la incautación de todos los 
bienes de) granuja Pasos Largos. 

...que al baroncito de Mora le 
han hecho un favor con enchique-
rarlo. 

, . . .que gracias a este enchiquera-
miento, podrá demostrar su marti-
rio por la causa borbónica y su 
amor a loa billetes grandes. 

. . .que cualquiera le pide ahora 
cuentas a este "vivo" . 

. . .que cierto diputado republica-
no muy radical, no come, ni bebe, 
ni duerme, (ni fumal , desde que 
han enchiquerado a March. 

"oradores", lo cual demuestra 
que todos eran amigos. 

Enhorabuena 7 felicidades. 

Filosofía pura 
Todavía no se ha escrito un 

libro que agrade a todos. 
CARAOOIOLO 

(¡Ni se escribirá, amigo Ca-
raooiolo l) 

Cuando los que mandan pier-
den la vergüenza, los que obede-
cen pierden el respeto. 

EL CARDENAL DE BETZ 
(Se oonoce que este cardenal 

escribió estas palabras contem-
plando a la monarquía española.) 

Un rey ignorante es un asno 
coronado. 

DIONISIO OARTHUSIANO 
(¡Chúpate ese piropo, Alfon-

setel) 

El pensamiento libremente ex-
presado, evita las revoluciones. 

EMILIO CASTELIE 
(¡De acuerdo, don Emilio/) 

El fanatismo es hijo de la 
ignorancia. 

E . CA8TILLO y MATONE 
(¡Hay que brindarle este pen-

samiento a Gil Bobles!) 

L n viejo es dos veces niño. 
í.'U/vTEAKUltlAXD 

. (. .por eso le gustan tanto a 
Faustino /aVn(í¿ las avias Je 
cría.) 

—¿Qué le ha costado? ¿Es cara? 
—No. hi ja; es cru?. ^ J 
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—¿Usted no lleva cruz, don Ciríaco? 
—¿Le parece poca cruz mi mujer? 

Las mentiras da la Bibla 
Mi padre, según mi madre, 

se volvió loco investigando "los 
orígenes de la humanidad". Cosa 
seria. 

Filosofaba así: 
Caín mató a Abel con la qui-

jada del primer Pildain. Caín, 
pues, "se quedó solo". Había que 
multiplicarse. ¿Adán y Eva tu-
vieron una hi ja? Se multiplicó 
entonces con su padre. ¿No tu-
vieron esa hi ja? Entonces Caín, 
el fratricida, realizó la multipli-
cación con su propia madre. | La • 
caraba bíblica I 

A mi padre no le cabía en la 
cabeza, a pesar de qus sesenta 
centímetros a la redonda, que 
Dios permitiera, tan horrendos 
incestos, y enloqueció. No hacía 
más que gr i tar : "¡Cerdos, agra--
rios, viva el arroz a banda, mue-
ra Cagancho y los sombreros hon-
gos! . . . " |Pebrecillo! 

Así empezó. 
El reberrendo en negro de mi 

pueblo tenía un ama y un so-
brino que 110 era hijo de herma-
na suya. (Allá el ama! 

Un día el nene hizo una gra-
cia. 

—¿A que me pongo a gatas y 
hago el buey?... 

—¡No, por Dios!—gri tó el 
ama—. Que así empezó tu tío. 

A N T E C0A/L05 
V A R Ó L E S 

Desde que advino nues t ra tan deseada República, 
el Gobierno, con buen aouerdo, se apres tó a las 
posibles cont ingencias organizando gran acopio de 
fue rza pública para poder c o n t r a r r e s t a r los a t a -

ques de t i r ios y t royanos . 
A ejemplo de la h indenburguesa o burguesa Ale-
mania , la flor de los más templados mozos f u é 
un i fo rmada y bien per t rechada de plstolones, po-

r r a s y o t ros útiles pa ra el oficio. 
Y cá ta te a nues t ros hombres a r reando leña a 
dies t ro y s in ies t ro para que la paz aquella de 
Varsovia resul tase una inocentada al controlarse 

con la paz ibérica de la República. 
En las nuevas empresas del orden público, la 
porra es m á s simbólica que el haz de los Motores y 

la balanza de Temis. 

La porra resuelve conflictos y acal la rebeldías. 
|Oh t r ág ica evocaoión de o t ros t iempos que Juz-

gamos ¡dos para s iempre! 

Pero la porra , que a todos nos midió los repu-
blicanísimos lomos, no quiso ser excomulgada, y 
humildemente hizo de t i r so sin floración pa ra los 
san tos varones borbónico-apostól ico-romanos. 

Buenos conocedores de su s grandes venta jas , los 
ensotanados aullaron la t inajos y sol taron los cho-

r ros de su ant l rrepubiicanismo. 

Entonces los vapuleados republicanos, s iempre 
ingenuos, cre ímos que se obrar ía el milagro de 
hacer que la porra cayese sobre los f ra i lunos y 

clericales lomos. No f.ué así . 
P a r a los clérigos la porra siguió siendo el t i r so 
que, si no daba flores, tampoco obsequiaba con 

leñazos. 
Desde los púlpitos, en las sacr i s t í as y has ta en 
la calle, los cast izos curazos bramaban cont ra la 
"IMiña" y cont ra María sant í s ima, que no mila-

greaba en per juic io del nuevo régimen. 

El proletar iado lucha en la calle y s u f r e las con-
secuencias en las costi l las. El f ra i le ta r iado lo 
hace donde le place, y vive encantado de la vida. 
Es de esperar que al t r iun fo de la por ra s igan el 
de la maza y la ca tapul ta ; pero, iqwé Cristo!, 
pase lo que pase, los cu ra s seguirán te rne que 

terne, y "adelante con los fa ro les" . 

¡Y ay de quien in t e r rumpa un sermón an t i r r e -
publicano, porque en la casa de Dios le molerán 
a hisopazos, y cuando sa lga le darán para el pelo 

los mantenedores del orden, sea como sea ! 

Después sa ldrán tan campantes el cura y sus le-
gionarios, sin que las porras., las amet ra l ladoras 
0 las bombas const i tuyan para ellos el menor 

peligro. 
1 Qué le vamos a hace r ! j Paciencia, camaradas , 
v buenas f r i egas en la región lumbar pa ra r es i s -
t i r es toicamente lo que nos corresponde en la 

hora del repar to! 
Y si caemos hechos as t i l las tendremos un pre-
senten por ras de honor y una bendición de cua l -

quier curazo dol antigiuo régimen. 

JUAN ESPAÑOL 

—¿A usted qué le parece, debo' Co-
locarme una cruz en el pecho? 
—S!, hija, si; pero antes cúbrase 

discretamente esos promontorios para 
que Jesucristo no se ruborice... 

—I Esto son brevas, que no las que 
sa fuma el cantarada Cordero 1 

¿Di¿& usted? 
—¿ En qué se parece el matri-

monio ex real a la Pascua de Na-
vidad? 
—En que se hacen muchos naci-

mientos. 
—¿ En qué se parecen los curas 

a las comadronas? 
—En que los curas sacan de los 

cepillos lo que los fieles meten, y 
las comadronas también sacan lo 
que meten los demás. 
—(En tiempos de la monarquía, 

cómo debió escribirse la palabra 
Ayuntamiento? 

—Con hache y separada: Hay 
untamiento. 
—¿En qué se parecen los votos 

de los electores a los santos? 
—En que los meten en las ur-

nas. 
—¿Cuál es el colmo de un hom-

bre público? 
—Tener la mujer pública. 
—¿Por qué los cavernícolas 

aman tanto a la Virgen del Am-
pajo? 
—Por eso, porque es la Virgen 

del Ampa-ro. 
—¿Qué semejanza tuvo Pasos 

Largos con un marinero el día 
14 de Abril? 

—Que recogió velas. 
—¿Por qué Berenguer no quiere 

presidir una corrida de toros? 
—Porque no le conviene cambiar 

de suerte. 

- t e s ha perjudicad" nilícho eso de 
los matrimonios y los bautizos civi-
les? 
—I Va lo creo I 1 Como que hoy na-

cen los niños gritando | Viva la Re-
pública I 
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^ MACARRONEA* V N M J E M I J T A B I 1 B O 
LLCHÓN 

La vid* está de cada día más difícil. La escasea 
de trabajo y los prtkos fabulosos que alcanzan las 
subsistencias, colocan laZ oiudadano español en condi-
ciones de ayuno forn so. Aquel Monsieur Papús que 
se pasaba treinta días sin comer y metido en una 
urna, hoy haría el ridículo, por los competidores que 
le han salido. Aquí tóko cristo tiene hambre y sed de 
justicia. Hay quien, He un bostezo, rompe un ado-
quín. En España soartzn discursos y falta comida. 
Comprendiéndolo así LA TRACA y acordándonos de 
quo hemos sido cocinero antes que fraile, hemos ela-
borado un suculento menú, que ofrecemos aquí para 
que el pueblo españon aplaque el apetito. No tengan 
miedo do hincar el diente que todo está a pedir de 
boca. La mesa está senvida, señores. ¿ Ustedes gustanf HUEVOt> FRlTOc/ PIERNA CON TOMATE GAL-LINA 

NAT\IML 
C E R D O A _ L A E'jPAflOLA CALLO b 

ROPA VIEJA SARDINAL F £ | 6 C A b ENCALADA- RUOA ATUM ESCABECHADO 

i&ua 

y GAZPACHO J 
7 ANDALUZ t 

MERLUZA 
C A L A M A R E Ó i l l # l SALTE I DO i ,VAR1AD05 S A L C H I C H Ó N LOMO. P A S T E L E R I A T O C I N O DEL CIELO 

Boletín religioso 
SANTOS DEL DIA 

San Gervasio, San Protasio, 
San Fantiisio, contrabandista y 
amigo de Gil Robles, y San Car-
tapasio, viudo, mártir y cobrador 
de contribuciones. Santa Julia-
na, virgen, Santa Justina, más 
virgen todavía, y Santa Tremoli-
na, virgen y soltera. 

La misa es a gusto do la se-
ñora Dominica, y los oficios di-
vinos se rezarán con traje de lu-
ces y capote de paseo oro y lila. 
No se reparten esquelas. 

NUEVO AÑO CRISTIANO 
SAN FANTASIO, contraban-

dista y amigo de Gil llobles. 
El día 8 de Abril del año que 

Judas Iscariote (q. e. p. d.) ven-
dió a Cristo por siete perras 
gordas, nació en Palma do Ma 
llorca este milagrero santo. 

Lá fecha no puede ser más 
histórica. 

Cuando tres años contaba 
a volatines jugaba. 

T cuando cumplió los catorce 
veranos, se dedicó al contraban-
do, como un Juanito March cual-
quiera. 

Argel, Gibraltar y las playas 
de Levante fueron teatro de sus 
audaces fechorías. Supo imponer 
su personalidad a fuerza de crí-
menes, dádivas y asesinatos, y a 

los 20 años ya tenía un capitali-
to de cuatro millones de pesetas. 
Y como en esta bendita tierra de 
los Cristos colgantes y en tiem-
pos del Emperador Pasos Lar-
gos el que tenía un millón' era 
el am¿ del cotarro, se fué un día 
a la villa y corte,, y comenzó a 
repartir billetes, de los grandes 
con "la misma facilidad que Pe-
rico Niembro reparte bofetadas 
galiticeñas en los pasillos del 
Congreso. 

Y se hizo el amo de la villa 
y corte como antes se había he-
cho el amo de la s playas levan-
tinas. 

Compró periódicos, linanzó 
todo lo finanzable, y en pocos 
años llegó a reunir lá fortuna 
más saneada y grande de Es-
paña. 

Y vino la Gloriosa. Y, conin 
es muy natural, con la Gloriosa 
quiso San Fantasio continuar su 
vida de crápula y de soborno. 

Pero le salió la criada res-
pondona. 

Y los hombros honrados de la 
Gloriosa le pusieron en tal aprie-
to, que se le puso la carner do 
gallina cuando lo enchiqueraron 
en la Modelo. 

Como un tropezón cualquiera 
da en la vida, este tropezón do 
la Modelo amilanó a San Fan-
tasio. 

Y se cortó la coleta. 
Y al salir de la cárcel Mo-

deló ingresó' en un convento' de 
contrabandistas descalzos. 

Y como mnrió en olor de 
Santidad... ¡Ahí le tenéis en los 
altares, y siempre con el purazo 
de contrabando en la boca!... 

CULTOS. DE LA SEMANA 
RELIGIOSAS SERVITAS.— 
Termina el triduo y empieza 

la introducción. A las ocho de la 
mañana, desayuno,; n. las doce, 
aperitivo; a las dos, banquete ofi-
cial; .'cubierto de Jl '75 con pan, 
postres y vino de moscatel; por 
la noche, bacanal mística con 
asistencia de sacristanes versa-
llescos y damas do la alcachofa 
pestilente y averiada;' a la ma-
drugada, . borrachera general- y 
vuelo general de campanas. 

PARROQUIA DE SAN LO-
RENZO.—(Callo del Salitre.).— 
Termina la novena a -San Fan-
tasio con asistencia de la * valien-
te Comisión de Responsabilida-
des y demás empleados del Cuer-
po do Prisiones. A las once, ser-
món por ol amigo García (¡alle-
go, presbítero constituyente, que 
versará sobre la "Concubilaniza-
ción del matrimonio civil y la 
barraganería asquerosa e in-
moral de Ja clerigalla española". 
Al sermón ha prometido su asis-
tencia el señor obispo de Sego-
via y el señor Pérez Madrigal, en 
represen taftión de los chicos del 
Instituto de Murcia. 

CONVENTO INCENDIADO 
DE LA FLOR.—¡No hay fun-
ción por ahora I 

¿Qué tal? ¿No está claro co-
mo el- agua ? 

Esto nos recuerda lo de aquel 
cursi quo le pidió fuego a un la-
briego de buen sentido: 
—¿Me hará usted la, fineza de 

comunicarme una molecular par-
tícula del flamígero Dios Vulca-
no para dar gusto al paladar fu-
místico ? 

A lo que contestó el labriego: 
—Hombre, pa pedirme candela 

no sa de menesté de tanta reto-
lica• 

Contestación que nosotros po-
dremos parodiar así: 

—Para dejar sin do» reales a 
los imbéciles, no se necesita tan 
to talento, padre Mendive. 

Y me respondió con toda na-
turalidad : 
—Les da lo mismo el color. Es 

para limar asperezas. 

Parece mentira lo que debi-
lita el trabajo. Puede, incluso, 
costar la vida. Mi hermano tenía 
veinte años; era alto, fuerte, sa-
no; un ejemplar. Sti oficio, el de 
pintor que llaman de brocha gor-
da. ¡Menuda brocha! ¡Cómo la 
manejaba! 

Le avisaron una ves paral 
blanquear las celdas, el refecto-
rio, la cocina y otras habitacio-
nes del convento de las Clarisas. 
Cosa dé quince días, pero le ti'-j 
vieron tirando do brocha dos mo-l 

El vulgo atribuye a los je-
suítas una profunda sabiduría. 

Para quo los traqueros espa-
ñoles se convenzan de que esa 
sabiduría es el timo de los perdi-
gones, ahí va ese botón que 
arrancamos del Tratado de Teolo-
gía. del Padre Mendive. 

Definiendo' lo que él llama 
GRACIA EFICAZ, dice el sa-
bio Ioyola: 

"La infalibilidad de la co-
nexión de la gracia eficaz con el 
aféelo consiste en la congruidad 
de la gracia, no a la verdad en 
cuanto ésta dice simple habitud 
al hecho u obra saludable que ha 
de ejecutarse o considerarse en 
cuanto se acomoda al hombre y 
-sus afecciones, o finalmente, co-
mo ,1a multitud y consonancia de 
auxilios, sino en cuanto iníica 
habitual al hecho o acto saluda-
ble que infaliblemente ha dé re-
saltar. ya por la razón objetiva 
de su futurición condicionada, ya 
por la razón, cognostiva de Ja 
ciencia media que lo enuncia,,ya 
por la razón efectivo de la pre-
definición virtual, que tiende a 
él eficazmente bajo la dirección 
de la ciencia media." 

Breviario salvaje 
En mi pueblo, que era- como 

un pueblo español, de ahora- y 
de siempre, teníamos un herrero, 
una posada, casa de la Guardia 
civil, ninguna escuela, clijro. la 
iglesia forzosa, tres conventos, 
un seminario y una botica. 

Una noche, tomando el fres-
co, nos decía el boticario: 
—A seguir así, me hacen rico 

entre los conventos y el semina-
rio, solamente con las enormes 
cantidades que piden de vaselina 
boricada. 

Yo, que era pequeño, puro 
muy mal educado, le jJPejjunli-: 
—¿De qué color la piden? 

No solicitamos del Gobierno 
la medida dictatorial de proh.i-j 
bir a las "crisloleras" ta exhibi-
ción de las cruci.'Cil as. 

Pero sí HII a condicionan! ivutoj 
inspirado por la prudencia. Alg'i] 
de lo que haría Fernando de lo».' 
Ríos. Por ejemplo: 

"A partir de la IVcha de 
le decreto, no podrán fabrican»* 
i* neos para dijes y colleras de ur» 
peso inferior al de veinte kilos! 
V con la adiciiSÜ de un ccnenrr-P 
análogo." J 

EL CURA.—Ya puóct-e&\RJJirarnox con malos ojos..., que las 
buenas brevas nos las fumamos nosotros, y, además, os hacemos 
bailaf¡ al són que tocamos— V ' '' 
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TERMOMETRO OLEWICAL. tinr Méndez Alvares 

Templado Caluroso 

COHETES 
Sigue coceando la chusma 

clerical. 
Ahora le ha tocado el tur-

no al obispo de Segovia. 
Y este señor, arremangán-

dose Ja solana y terciándose 
chulescamente la mitra, nos di-
ce en una Pastoral que el ma-
trimonio civil es una barraga-
nería, y los que asi se unen 
no están verdaderamente casa-

dos. 

Esta violencia de lenguaje 
nos da derecho para decirle 
cuatro frescas traqueras a ese 
obispo. 

Pero nos callamos. 
" nos callamos, para que 

sepan esos^ papá¿ del bonete 
la diferencia que va de un 
traquero anticlerical a un obis-
po cualquiera. 

IAun hay clases, señores! 
Sin embargo... 
Nó nos extraña el burdo y 

anticuado lenguaje de ese obis-
po más o menos segoviano. 
¿ „ f ° m o »" 0 8 M t i n acostum-
brados a llamarles - sobr inos" 
a sus hijos y "amas de go-
bierno a sus queridas, de ah! 
que crean...-

Que el matrimonio civil 
es una barraganla. 
Porque les limpia e! pesebre 
que esa canalla tenia. 

• • • 

Estamos tan cerca de Le-
rroux como de la luna. Pero 
nobleza obliga. Sincero o há-
bil. es lo mismo, Lerroux adop-
tó la actitud deseable en la 
votación a que dió lugar e! ab-
surdo debate, que tomó estado 
parlamentario, siendo una pe-
nueñez. ñor la mala sangre de 
{5i! Robles. 

Lerroux vió oue no se tra-
taba de March, Prieto y Car-
near, sino de una canallada po-
litica. v se puso al lado de la 
República, a la que se pre-
tendía herir. .Y su gran mino-
ría votó a favor del Gobierno. 
Esto es, del régimen. 

Hay que enterrar al Lerroux 
de la prisa y el camelo, 
y oue se alce, nuevamente 
el Lerroux del Paralelo. 

tliias Corte-t R E P U B L I -
CANAS no deben tolerar un 
Hía más. en su seno, a Gil 
Robles. Un señor que se lla-
nia español, cualquiera que sus 
Meas sean, y que por odio al 
réoimen y so capa de defen-
der al bandido March. tira una 
puñalada a la República que 
nudo ser muy grave, debe ser 
residenciado a perpetuidad. 

Defendiera sus ideas, y me-
recerla el respeto general; pero 
miente a sabiendas, se presta 
a maniobras criminales, es bra. 
»o armado d¡» antipatriotas In-
fames... y eso, no debe ser. 

El defensor de March y> 
bajuno minador de la Repúbli-
ca, debe unir su suerte a la 
de ¿I. 

• • v 
Entre la gentuza clerical 

no parece haber categorías; al 

Ebullición.. . 
menos, los procedimientos son 
gemelos. 

El obispo en sus Pastora-
les ; el curazo en el púlpito; 
los garrapateadores en sus sa-
pos, y los tribunos (¿) en el 
mitin, todos bravuconean, re-
boznan, Injurian a la Repúbli-
ca y a las Cortes, y cuando 
se Ies castiga, siempre leve-
mente, se hacen los víctimas, 
jos perseguidos, y gimotean 
lugares comunes. 

Sabemos que al obispo de 
Segovia le quitaron el pienso 
por grosero c injuriar grave-
mente a los que no "se sacu-
den " el bolsillo a cambio de 
la lectura de la epístola d e San 
Pablo. 

Y de la Constitución y del 
Parlamento decía horrores. 

Los _ agro-cavernícolas ar-
maron jaleito. pero se lleva-
ron "lo suyo". Y lo del obis-
pazo mal criado, al que se 
debió mandar a Las Hurdes, 
con Peluquín. 

Albornoz demostró la gra-
vedad de la Pastoral, y Gua-
llart, el famoso Roji .y Le}-., 
zaola graznaron como grullas 
acatarradas... T080 en vano. 

5 La suspensión del cocido 
tiene que ser permanente. 

• Quien cobra bien y habla mal, 
que se busque otro pesebre. * * • 

El señor López Dóriga, di-
putado. sacerdote y traquero 
"honoris causa", dió .una lec-
ción admirable de la Verdade-
ra tolerancia religiosa, negán-
dose a hacer ni decir jamás 
nada que signifique falta de 
amor y respeto al prójimo. 
—"Considero un crimen vio-

lentar la conciencia de nadie, 
y esto no se nuede hacer en 
nombre de la Religión". Estas 
palabras, "cristianas", señores 
carcundas, levantaron generales 
aplausos. 

En esa conciencia justa, 
tiene el Gobierno, si gusta, 
el sustituto indicado 
del obispó mal hablado. 

Han comenzado a pintar 
bastos para los procaces que 
toman a chunga las disposicio. 
nes de Gobierno. 

El caso de Sama, Oviedo, 
es sintomático. 

E s t á prohibido por uua "ey 
que los_ curas acompañen á 
los cadáveres con la cruz y 
los ornamentos. Pero el pá-
rroco y el coadjutor, y otro 
curiana de La Felguera se sal 
taron la ley; el alcalde. |olé 
los hombres!, los mandó a la 
cárre.l con cruz y arreos. 

. Pero el síntoma es otro, y 
más elocuente que Melquíades 
cuando era republicano. (Año 
12 de la era... del mico.) Es 
que las estropajosas y tomate-
ras formaron un grupo d* 
Magdalenas sin garañón para 
acompañarles. 

Y he aqui que los hombres 
Ubres del pueblo, luego de se-
parar a las fregonas del sitio 
del peligro, metieron en la 
cárcel a los coronillas a pa-
los, paraguazos, "morrás" y 

otras demostraciones entusiás-
ticas. 

No aplaudimos ciertamente 
la paliza, pero si 
preguntamos "dulcemente": 
i No hay un rio. por allí? 

• • • 

. El colmo, la cumbre del ci-
nismo es calificar de amance-
bamiento y concubinato al ma-
trimonio civil. 

Los tornos de las Inclusas 
S i l P r a d o y giran para re-
cibir hijos de cura. Los crí-
menes de la lujuria ensotana-
da ocupa,, folios incontables. 
En los pueblos se conocen to-
dos los líos de los "cerdotes". 
Y tienen le desvergüenza de 
llamar amancebamiento a la 
libre unj^n civiK legalizada. 

¿ Cómo es qu e jamás, desde 
la existencia y libre uso y le-
galidad del matrimonio civil, 
han hecho una campaña tan 
furiosa?... Pues porque no pe-
ligraba la despensa: porque 
subsistía la preponderancia ca-
tólica, y el matrimonio civil 
creaba d i f i cu l t á i s ' ' á • lóS"" ciu-'' 
dadanos ante los Vasos en que 
se exigía la partida de la Igle-
sia. 

Ni cuestión divina, 
ni ese es el camino. 
Es qu e se avecina 
que toda esa gente 
comerá, brotando 
sudor de su frente. 
Sin beligerancia, 
gritemos a una : 
¡Muera la vaganciaI 

que anunció que continuaría la 
obra de Blasco. 1 Si será bro-
to! Al bajuno concejal de la 
Dictadura e Infame perseguidor 
de los dignos Monasterio... 1 Si 
no llegan a detenerle I Pero ya 
saldra, y, j a h l , entonces... Al 
núcleo zurdo-derechista: Al-
binana, en la vanguardia; 
011 Kobles, e„ el centro, y Co-
la, en la retaguardia. Es su 
sitio, su debilidad. Es hombre 
j ay l , perdido en sacándole de 
•a retaguardia. 

I Sereno, que me compro-
mete un chulo I 

P E T A R D O S 
; Final: Ese es el hombre 

defendido por " L a Libertad", 
que da patentes d e amor a la 
•República. Pero ese hombre • 
salvó del naufragio fatal, in-
evitable, con su dinero, a " L a 
Libertad 

La Libertad", uno de los 
órganos forzosos del contra-
bandista mallorquín, ha solici-
tado repetidamente un poco de 
árnica para March. 

Si es una palomita sin hiél, 
un patriota excelso, ¿a qué 
esas demostraciones temerosas? 
Por lo demás, hace bie„ el 
diario de San Roque, número 7 
en fiar en la Justicia "con 
garantías", que es consubs-
tancial con la República. 

El país confía, precisamen-
te, en una Justicia que no so-
ñó March que podía llegar 
cuando supuso que co n oro y 
por el oro podía cometer toda 
suerte de fechorías contra el 
erario y contra España. 

" Cerca de Aviles fué deteni-
do un sujeto al que se le ha-
bía 'ocurrido una idea, que de 
realizarla hubiera dado "mu-
cho ruido" | Y tanto! 

Colocar una bomba debaio 
de la cama cuando su padre 
durmiera. La broma no podía 
ser más filial. 

Se 1» ocupó al ameno po-
llo el "obsequio" que prepa-
raba con todo amor. 

¿ Un mal hijo? ¿U n desdi-
tchado? 

JUn alma perversa o díscola? 
Más que eso: era un futuro 

cavernícola. 

. De píe ha quedado la for-
midable acusación que por si 
sola reclama' el presidio. 

El defensor d e pleitos per-
didos, el indeseable Gil Robles, 
dijo, audazmente y al dictado, 
que la rescisión del contrato 
con March como monopoliza-
dor del tabaco en Africa, ori-
ginó una pérdida al Estado 
de 800.000 pesetas. 

Indalecio Prieto leyó canti-
dades y fechas, y exclamó vi-
rilmente : 
—I No se han perdido las 

800.000 pesetas dé que habla-
ba el señor Gil Robles. L A S 
HA ROBADO E L SEÑOR 
MARCH. 

La Cámara ovacionó al 
ministro. 

Copiamos d? "El Impar-
c ia l" : 

"Roma 16.—El Tribunal ha 
condenado a muerte a Angelo 
Sparbelloto. 

Sparbelloto " f u é " fusilado 
por^ la espalda "mañana por la 
mañana." 

Recomendamos a los "co-
munistas intelectuales" de " E l 
Imparcial", ya 'que son tan 
españoletas, que se den una 
vueltecita por el' Instituto de 
Murcia y que se matriculen 
de gramática castellana. 

Porque decir " f u é fusilado 
mañana por la mañana", no 
lo - dice ya ni Carrasco For-
piiguera.. . 

• * • 

Y ahora que hablamos del 
Instituto de Murcia, tenemos 
que comentar una noticia sen-
sacional. 

_EI ex jesuíta y actual ja-
balí radical socialista señor 
Pérez Madrigal, acaba de ha-
cer en ese Instituto su examen 
de ingreso. 

¿Tendrá el aprovechado ex 
secretario de Albornoz algún 
enchufito a !a vista, él cual 
requiera el titulo de bachi-
ller? 

Y conste que formulamos 
esta pregunta con la mayor 
inocencia traquera. 

Pero como los garbanzos 
republicanós son ahora tan 
apetitosos... 

. Estamos desolados. En el 
ultimo, hasta hoy, complot pro 
Pasos-Largos tomaba parte... 
¿quién ?... 

¿Un general con mando en 
plaza? ;Ocho divisions? ¿Media 
Marina? ¡ Bah I 

Nada de eso nos hubiera 
perturbado la siesta. Han de-
tenido a. . . 1 Julio Cola!.. . 
¡Horror, terror, furor!. . . 

A Julio Cola, el rubio im-
berbe qu e hacia sucesos y des-
hacía la Gramática e n un pe-
riódico valenciano; al aspiran-
te a torero que en una bece-
rrada benéfica salió con los 
guardias; al vivo que quiso 
vivir a la sombra del inmortal 
Blasco Ibáñez, que le mandó 
•V España a nado: al brillante 
(?) escritor hispano-americano 
y editor tramposo; al cínico 

Don " I n d a " nos habló tam-
bién de la "cohorte" que va 
al lado de la carroza dorada 
del señor March, "entre bo-
ñiga y sangre". 

Y añadió algo más defini-
tivo: No quiso hablar nunca 
con el March ni enviados su-
yos porque "no quiso que su 
entrevista dejara una estela en 
las qu e van envueltas desde la 
casaca del ministro a la toga 
del juez y alguna que otra 
vestimenta de asesino". 

Claro que de esto no se 
han ocupado los rotativos de 
March por carecer de "liber-
tad " para las "informaciones". 
I Que asco! 

. a i 

AI sapo de Gil Robles da-
ba pena verle cuando oyó co-
mo le decían: "Por hacer un 
ataque ha entrado en mane-
jos tan viles y miserables." 
Ovación y felicitaciones. 

Otro complot" monárquico. 
Esta vez el cabeza de tur-

co es un infeliz y aristocrático 
revistero de salones y cabarets. 

Podemos, pues, dormir tran 
quilos. El ex barón de Mora 
no entronizará al Borbón. Ni 
el ex barón, ni cien mil ex 
barones juntos! . 

Alfonsete está bien donde 
está, y la gente que le rodea 
no se gasta para restáurarle 
"ni un billete de cinco duros". 

¿Estamos? 
Pues esta es la única ver-

dad, señores. 
Lo demás... Afán de publi-

cidad, ganas d e hacer el in-
dio y "necesidad de justificar 
algún timo". 

i A otra cosa, señores! • » »-

Y esa otra cosa sí que es 
verdaderamente sensacional, se-
ñores. 

Según un telegrama de Gi-
nebra, el presidente de la Ofi-
cina Internacional de Trabajo 
lia declarado que Rusia es el 
único pais del mundo donde no 
existen obreros sin trabajo. 

Y esto sí que es sensacio-
nal. Sensacional e instructivo. 

¿No les parece? 
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P K I C I O S de V K N T A 
Se reparte gratí* lo* 
miércoles de Cuaresma. 
El reato del a lo , una 
Corda ejemplar, doran-
te el día. Por la noche, 
una chica.—Se daa ca-
pone». prima» mercan ti-
le* a la» clase* pasiva» 
y a la Sociedad Protec-
tora da Anisaala*.—Ni-
ñ e r o atraaado, catoraa 

leaete». 

PERIODICO PARA TODOS 

O r g a n o . d a la H . Y. J . K . P o r t a v o z ¡fe la a r l a t o c r a o l a , l a U o o r a o l a , la B l u U -
o r a o l a , l a b l u r r o o r a o l a , I* a u t o o r a c l a , l a d a m o o r a o l a , l a a o r o b a o l a y l a f a l a e j * 

S E P U B L I O A L O S D I A S B I S I E S T O S 

Wúm. 4 4 S M 

TARIFA A N U N C I O S 
MU peaetaa la Um a, 
quinientas columna y 
do» duro* plana.—D.*-
«"«•toe ecpeelalca para 
eaaóalro* «afamo* del 
«TOO, 7 predo* ahVli-

P*ra «tiora», nJIo* 
y j & i b u - tím tradua-

• r — p i a j , j , 
w t H i i l i i arma **<M>» 
•a la arrineaaHa tU la* 

F n a t a t o r i Don Ataúlfo Bo l lguM 4al Akre l lga l XadasclAa f AJalnlMrfecita i Coi to Cal ta . M Director: Dos Tioznsio T F | l i | ^ _ 

EL DIVIESO DE UN BANDIDO 
Carloatura camelístlca, Sin principio ni fin, de la novela 
pollofaca del filósofo rtiao, Jnnáa Kamejopotoff , arreglada 

al castallanfo por "Blaa-Klto" 

(Continuación.) 
— Y de "Chapaprie ta" y tranquiló*—dijo muy segu-

el " L é g a ñ a " ¿qué sabéis? r o e l "Lobani l lo"—. To-
mad a'iiento sobre esa -ar-
tesa vieja, y que este po-
sadero hermafrodita n o s 
sirva rápido no más, un 
"code- ta i l" de aceite de 
encino con adormideras pa-
ra abrir boca. 
— N o ha estado mal' tu 

idea, " Lobanillo " — excla-
maron todos agradecidos, 
escupiéndose los unos 2 los 
otros. 
— Y a propósito del "cock-

t a i l " — musitó Bosteaofs 
k i—; no hice antes mención 

—Vienen detrás de nos-
otros, cacando moscas bo-
rriqueras con una pianola, 
querido capitán—respondió 
"Balbont ino" alegremen 
te—. Como las fuerzas 
bien organizadas del temi-
ble Testículoff trataron de 
aislarnos en un pozo ar-
tesiano, y en parte lo con-
siguieron, hemos logrado 
despistarlas, gracias a la 
niebla, tocando con un 
cencerro el "Miserere" de 
Eslava. Y disfrazados de 
niños llorones pudimos lle-
gar a la alquería éel zu-
rriago tieso, libres, por for-
tuna, de la glosopeda, y 
tal vez de una muerte por 

' insolación. 

En un estercolero próxi-
mo a la hostería de Ma-
ríkowied, sonaron laa do-
ce menos veinticinco i. Loa 
ruiseñores canoros y lo* 
pingüinos, siempre tan idio-
tas como Carlos I V , ocul-
tos pudorosamente entre 
los peñascales colicuantes, 
entonaban con cautela y 
discreción la eterna sinfo-
nía del amor libre de pas-
tos y alifafe*, dejando oir 
a pequeño* intervalos sus 
lúgubres rugidos, tristes y 
aomnolientos cual los aye-a 
de un recaudador del im-
puesto de inquilinato, que 
hacíalos parecer más im-
ponentes el mayestátioo si-
lencio de la noche, por ser 
ésta de luna llena,* toda 
una luna de miel t o n to-
rr i jas . . . 

— ¿ H a quedado alguno d 
vosotros vigilando la sali-
da?—Preguntó intranquilo 
e inapetente Celestino el 
patrón, mordiéndose los 
callos del pie derecho. 
—Sí — repuso « Balbonti-

n o ^ — ; abajo estli Cristo-
balito, un compa9ero nues-
tro que s e quedó sordo de 
resultas d e u „ a t r a c ó n de 
gallinejas; pero nada te-
máis porque es hombre 
muy listo, y, además, bai-
la muy bien el ' "ga r ro t ín" 
cabeza abajo. 

—Entonces, res] tiremos ya j 

de lo que voy a deciros 
par DO alarmar a este des-
venturado patrón nues t ro ; 
pero debo advertiros que 
el dfy que llegué renquean' 
do a esta posada, me Ha 
mó enormemente la aten-
ción una figura extraña 
que merodeaba par los al-
redei lores de la finca, ven-
diendo décimos atrasados, 
y tí mándos e descaradamen 
»e 'con los monaguillos de 
la parroquia. Y que era 
tm hombre con toda la bar-

me consta positiva-
monte , porque observé que 
olb i mucho a brea, y le 
col gaba extraordinariamen-
te el tendón de Aquiles 
peé' bajo las boquillas del 
ptfntalón de pana. 

— ¿ C o n q u e es un hom-
bre, y se timaba con IOB 
chavales? — Interrumpió 
"?8afbontino" c a s c a n d o 
unos piñones con los co-
dos—s iKso~.es una bauas-
taj de apio I | Pobre hijito 
de1 mi vida si Se sienta 
sobre un guardacantón I 

Rieron todos de buena 
ga£<a la chuscada, y ex-
clamó " Chapapr ie ta" muy 
intr igado: 

Xa|mbién creo. q u e la 
he -visto yo. Y la tal vi-
sión' libidinosa me alarma 
un .tanto, cantaradas. 
—i.Y qufc será ese tío, 

por ven tulra? — Preguntó 
Rompetechos" temblando 

como un vegetariano. 

Mavchoj o hembra a 
buen se.'juro—repuso con 
soma e l "Lobani l lo"—, y 
sobre todo, un fantasma 
con medfias azules. Es de-

cir, fantasma hasta cierto 
punto, porque pude verle 
una cara lívida como un 
rábano maduro y tinos ojos 
con rijas, q u e brillaban en 
la obscuridad cual si fue-
sen dos pesetas sevillanas. 
Mas, de pronto, cuando 
yo trataba de fijarme de-
tenidamente en su tipo, me 
tiró una alpargata a las es 
pinillas, dió el doble salto 
mortal y desapareció entre 
unas matas de hierba go-
londrina, mentándome sin 
cesar a mi difunto padre y 
bajándose los pantalones 
con precipitación. 

—Iría a poner el huevo 
tal vez.. .—apuntó el posa-
dero co n malicia. • 
—O a que le tomaran la 

medida de la gorra. . . | Mi-
ra tú éste I—Atajóle con 
«orna el "Lobanil lo" — 
I Cualquiera le adivinaba 
la* intenciones I 

NOTICIAS MORROCOTUDAS 

(Reoibldaa oon retraso por l a Radio de " I I Sol-Ideo") 

Un nuevo valor 
político 

En una de las últimas 
sesiones, y cuando mayor 
era la granizada que cala, 
habló en el Congreso por 
vez primera, y por imperio-
so mandato de sus abue-
los, el joven y elocuente 
diputado del grupo agra-
rio (cuarta categoría), don 
Baldomero Cebollino de la 
Caverna, consumiendo 
noveno turno en contra, 
dé la totalidad del dicta-
men sobre el proyecto de 
ley para que se construya 
la nueva Casa del Pueblo 
en el Cerro del Pimiento, 
con materiales del derribo 
del convento de la Flor, 
se autorice al empresario 
del Teatro Cómico, para 
instalar un puesto de hor-
chata y calzado viejo en 
la escalinata del Palacio de 
la Bolsa. 

El señor Cebollino de 

ques y seis bizcochadas, 
desde la tarde del día an-
terior. 

Unimos a la del Parla-
mento nuestra más sincera 
felicitación. 

Cría cuervos... y te 
saldrán cuernos 

— ¡ Y tenia brazos y pier»s»a Caverna, haciéndose eco 
ñas como 1 a s personas? 
—Apuntó "Rompetechos" 
amedrentado. 

— N o ; tenía una cacharre-
ría en Carcagente, según 
he podido luego averiguar, 
y es muy aficionado a ju-
gar a la rayuela, montado 
en un cabestro de Vera-
gua. 

—I Hola I—Gritó el posa-
dero asustadísimo t a m -
b i é n — . ¿Luego vos le 
conocéis, sin duda alguna? 
—I Perfectlsimamente I Co-

mo que su padre y el mío 
cuando eran chicos, se de-
dicaron juntos bastante tiem 
po a vender vinagre con 
Albornoz, en la Academia 
Española, y a la fabrica 
ción de queso manchego 
masilla de pegar cristales 
en la cumbre del Monte 
Sinal. 

—I Por Barrabás I ¿Qué 
bicho será ese? — Rugió 
" Rompetechos " preocupa 
dísimo. 

—No os apuréis, amigo 
—repuso el "Lobanil lo" 
Pronto sabremos si Noé 
gastaba espuelas cuando 
iba a la siega, y qué clase 
de ser infernal es ese imi-
tador de fantasmas. 

(Continuará.'; 

Anuncio® Iricobra-
>les 

La acredi tada Agencia 
Castán Reyes Aud Limi-i 
ted nos remite los siguien-
tes anuncios, q u e gustosos 
publicamos sin retribución, 
a lguna: 

Por defunción, a causa 
de nial p arto, vendo 
mesas de h¡Il»ir, perchero 
americano, baa asta fresa y] 
alpargatas ab^ j r t a s a me-j 
dio uso. Razói i : Lucas P ' 

Se componen atarjeas 
viejas y órganos de cate-
drales a precios módicos. 
Especialidad en ef zurcido 
de manti l las de bloktda con 
cordelillo de cáñamo! y agu 
jas dtó toser - esteras. No 
se deispacha los m.Vércoles 
por ten>:r que ir el dueño 
del tfiller a la mista del 
gallo, Perfecto Manso. Sa-
litre, 4 4 J (gas en la azo-
tea) . 

veinticinco pesetas diarias 
Habitaciones húmedas j 
sin ventilación, con precio-
sas vistas al cementerio de 
la Almudena. Magníficas 
camas del siglo quince, ata-
das con lias. Cocido sin 
tocino, sopas de ajp con 
manteca de cacao. Postres 
escogidos en las peores ver-
duleras, limonada purgan-I 
te los jueves, y agua gordn entusiasmo el joven y 

de las justas queja* de los 
factores de la estación de 
las Delicias, combatió du 
ramente también a los guar 
dias que acompañan a los 
laceros municipales, por po 
nerse tachuelas en las nue 
vas teresianas, pronuncian 
do un enorme y sensacio 
nal discurso, que fué es 
cuchado por todos los di-
putados de la minoría so 
cialista, sentados en jarras 
sobre los pupitres 

Con palabra atropella-
da y voz de gramófono des 
engrasado, y demostrando 
un conocimiento exacto de 
la cacería del cocodrilo er 
globo cautivo, aportó 
señor Cebollino muy pinto, 
rescos datos y noticia: 
acerca del suicidio de Ju 
das Iscariote, que causaron 
?ran asombro y no pocas 
pulmonías traumáticas en 
todos los lados del Parla-
mento. 

El análisis químico que 
hizo luego de la estructura 
del Estatuto Catalán, fué 
ndiscutiblemente una gran 

obra de perfección y en-
trenamiento en las carre-
ras pedestres. Sólo así se 
explica que, hablando dei 
un asunto tan escabroso, 
muy discutido ya por ilus-
tres personalidades de la 
tauromaquia y por varios 
políticos septuagenarios, y 
cuando la Cámara estaba 
fatigadisima y contrariad:,-; 
por la falta de agua en los 
nodoros, el señor Cebolli 

no lograse ser escuchado 
con vivísimo interés, y no 

dieran más que quince 
ladrillazos en el esternón. 

F u é felicitad isimo cott 
lo-| 

Nos comunican de Vie-
n a que hará unos tres años, 
un campesino colorado y 
¡ojo de perdiz, llamado Cor-
nelio Muruve, marchó a 
trabajar a la Sibería, don-
de estableció una horcha-
tería ambulante, dedicándo-
se también a vender som-
brillas y almendras agarra-
piñadas a los esquimales 
sin vacunar. 

Durante todo ese tiem 
po se ganó el hombre buen 
dinerito y unas cuantas bo-
fetadas que le pegó un afi-
lador gallego por no saber 
abrir las ostra* con una 
pipa de ámbar. Por fin, el 
campesino traspasó el ne-
gocio a una viuda preña-
da de once mese*, y se vol. 
vió a su pueblo en un* 
"jfatinete", con la bols* 
bien repleta y lo* panta-
lones descosidos. (Todo por 
hacer feliz a su queridísi-
ma señora I 

Cuando penetró en su( 

domicilio con la alegría dr 
sorprenderla agradablemen 
te, la sorprendió, en efecto, 
en... lo* forzudas brazo» 
de un fornido carabinero 
mudo, qu e la estaba revo-
cando la fachada con un» 
estilográfica de .punta 1e 
bellota y cabeza gorda, y 
rataba de meterla con dul-

zura... un palizón de lo* 
le órdago a la grande, por 
ramposa. 

Ante tan picante csce-
a, el marido no sabia si 

gritar o echarse las mano» 
la cabeza comb si le hu-

bieran descalabrado. Loco 
le pena, empezó a mugir,, 
scarbar en los baldosines 

achuchar por el lado iz-
quierdo, desparramando la 

ista y destrozando con la 
testa los cercos y tabiques 
le la vivienda. Hasta que 
por fin, en el paroxismo 

su locura, sacó de la 
faja 'un puñado de alfalf» 
y la bolsa del dinero, qur 
lo traía todo en billetes 
apresurándose a comérse-
los alternando con la hier 
ba. Al pobrecito le gusta 
ba el papel como a los ma 
chos cabríos... ¡Ah, la fue 
za del sino l 

La esposa infiel y si 
garañón de tanda, alterna 
ron en el quite, y trataror 
de qui tar^ , o s billetes des 
trozados del hocico, propi-
nándole uti purgante di 

de disecarla con achicorias 
y mandársela, como recuer-
do, al ilustre Hapsburgo, 
envuelta en un toldo del 
café de Puerto Rico. 

El suceso está siendo 
comentad Isimo en todas las 
panaderías d e Viena y Can-
dea l 

Conocimientos 
útiles 

La cura de sol se re-
pomienda muy especialmen. 
te a los anémicos, a los 
cargados de espaldas y a 
los coleccionistas de sellos 
de correos y billetes "ca-
picúas" del tranvía de Le-
gan és. 

El sol vuelve morena 
la piel de los ríñones y 
endurece la* encías. Los 
tuberculosos que tienen fie-
bre superior a noventa gra-
dos a la sombra no han 
de permanecer al sol mu-
cho rato, aunque posean la 
Bula o estén picado* de 
las viruelas, pues ello cons-
tituye un excitante muy 
perjudicial, p o r q u e le* 
agranda las orejas y les 
alarga la barbilla. 

A los niños qu e tienen 
lombrices se les debe dar 
antes de acostarlos una 
cucharada de tinta de im-
prenta y diez patadas en 
la espinilla. SI se trata f e 
un adulto, puede hacérse-
le expulsar la solitaria te-
niéndolo seis dias colgado 
boca abajo en el alero de 
un tejado, alimentándolo 
jurante ese tiempo.con ajos 
crudos y masilla de pegar 
cristales. Al no conseguir-
se n*da, puede colocársele 
icntre los topes de dos va-
gones, y si por este medio 
no ha lograda tampoco ex-
pulsar la tenia, queda, por 
'o menos, en disposición de 
tacer oposiciones a Correos 

dedicarse a la cría y do-
aesticación de c a n a r i o s 

•lautas. 

con azufre en todas las co- cuente diputado, que de cornezuelo de centeno, cor 
midas. (Los retretes en la modo tan brillante hizo su el fin de qu e abortase lo 
casa de enfrente.) Severia- aparición en la tribun Dorro Cue¡to" S S ^ I S i l l Í l Í S i e n Ü H 1 c a s a Ü e n , r e n , e -> Severia-¡aparición en la tribuna delya ingeridos. Y, por 

Pos. 8 h o T w ' C Í S f C r , , C t 1 n . . C O n f l " ° , M ' " ? í ! i l l a - , P a s ? ° d e 1 m > s Cortes, estando d e pur-jmo, le cortaron la c a b e z a j e s 
últi 

La mayor parte de los 
tartamudos lo son por no 
"aber conocido a su pa-
dre y no untarse los ca-
bellos con pez recalentada. 
Es una afección algo car-
flaca, que ellos mismo» 
pueden combatir fácilmen-
te, sin hacer uso de la ta-
bla de logaritmos o el dia-
'ecto vasco; basta para ello 
con que »e muden a dia-
rio de calcetines y asistan 
gratuitamente a las misas 
l e difuntos. Y la prueba 
más significativa r» que 
mando un tartamudo can-
ta, no se le nota el de-
fecto, aunque le huela el 
vaho a pozo negro y ten-
ta simpatías por Gil Ro-

en encía. ̂  se admiten djesde.Ocho Hilos, 6 3 , botica. |ga. con tres sardinas aren-'con una raqueta, al ibjetol BLAS-KITO Ayuntamiento de Madrid



Valer 
LOS TABACOS DE AFRICA 

por-Garr ido 
LA SEÑORA CAVERNICOLA 

por Garrido 
E X A M E N E S 

por Garrido 

—¿Qué disculpa vas a dar en tu casa por no 
haber aprobado el ingreso? 
—Le .diré a mi padre que me reservo para 

cuando sea diputado'. 
(De : "Heraldo de Madrid".) 

—Lo que me agradarla, Eduvigis, es que lleva-
ras una cruz más grandecita. 
—I Pero es que te parece pequeña la que llevo 

desde que me casé contigo 1 

—Este Gil Robles no ha estado muy afortu-
nado en su interpelación. 
—Verdaderamente; en cuanto contestó el mi-

nistro, todos sus argumentos sobre el tabaco le 
convirtieron en humo. 

U N RASGO, _ gor Arribas. 
Los señores Anido, Callejo 7 

Aunós se han solidarizado con el 
señor Calvo 'Sotelo. 

fia sido un rasgo n-agnlfico 
•Si; pero desde Par:.a. —Se han solidarizado \ con Calvó Sotelo los ex 

ministros de la Dictadura. Bueno, y los repu-
blicanos ¿cuándo nos solidarizamos con la 
República? (De " L a Libertad".) 

( l ie "E l Socialista".) 

—I Mira que ahora que empieza el .verano 
habernos puesto de director a un señor Sol, 
qne viene además de Sevilla I... 

(De "La Voz".) 

K. O. TECNICO, por Arribas 

COSAS D E GITANOS, por Bagaría, 

A O R I L L A S D E L EBRO 

—A éste le he dado el directo; pero-el qi 
ha .quedado k. o. ej el "manager". 

(De "El Socialista".) 

E L COMTLOT NUMERO 

noy I ¿ Adonde 
puedes pescar nada. 

(De "La Voz" 

DF. LA SESION DF. AYER, por Bagaría. 

—¿Y son'-'generales dfe brigada?' 
— N o ; deben ser de división, porque los lian 

partido por el eje. I • (De "E l Liberal".) 

Q U I D . P R O QUO 

:—Parece muy formalito. 
—No ¡o sabe usted bien. Con decirle que 

todavía no ha organizado ningún coratj'ot... 
(De '"La L i b e r t a * ^ 

No deje 'us ted de leer "Las men-
t i ras de la BiÓlia", por Fernando 
Perdiguero. Sabrosos comenta-
rios a las innumerables ment i -
ras, contradicciones, estupideces, 
tonterías, gansadas, burradas, 
animaladas y desahogos porno-
gráficos q i u e contiene el sagrado 
libro. En breve se pondrá a la 

vonta. Precio, 30 céntimos. 

Imp. La Gutcnberg.—Valencia 

TO C y 

—'Contrabandista • 
tanto Horas? 

—Que aunque me 
desmorona. 

qut* 

B E S A M E , el periódico galante 
más oastizo. 

; Griega es un íenómeiio! ¡Un sabio ! 
Bueno'; pero que ' torce con la izquierda, 

(De " El Liberal".) 
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